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CoYIJNTURt\ 

Ecuador: El coronel mat6 pronto a la esperanza 
Alberto Acosta· 

*A veces me pregunto si el mundo estA siendo gobernado por personas inteligentes que nos es­
tán embromando o por imbéciles que hablan en serio"'. 

Marlc Twain 

E 1 antecedente del levantamiento 
del 21 de enero del 2000, la par­
ticipación por primera vez del 

movimiento indígena en el gobierno y 
la idea de un cambio de tendencia polí­
tica en la región, derivado del triunfo de 
lnacio Luia Da Silva en Brasil y de la po­
skión "latinoamericanista" de Hugo 
Chávez en Venezuela, levantaron mu­
chas ilusiones en torno al coronel Gti­
tiérrez, quien había abierto la puerta a 
la esperanza a través de sus reiterados 
ofrecimientos de cambio. Sin embargo, 
las expectativas de un nuevo rumbo fue­
ron rápidamente liquidadas. Cuanta ra­
zón tuvo Zonia Palán 1, al dudar del 
ofrecimiento del flamante presidente de 
la República fofomulado el dfa de su po-

sesión el 15 de enero del 2003, cuando 
solemnemente afirmó que .Ncambiamos 
al país o morimos en el intento", pues, 
como ella comprendió oportunamente, 
"la suscripción de la Carta de Intención 
con el FMI y los compromisos adquiri­
dos con este organismo hadan retroce­
der a unos y meditar a otros, sobre el fu­
turo del nuevo gobierno"2. 

La configuración de un nuevo gobierno 
neoliberal 

En primer lugar,. el nombramiento de 
Mauricio Pozo como ministro de Eco­
nomía, conocido por sus vfnculos con 
el sector financiero y su posición ideo­
lógica, autoreconocida como �ortodo-

Economista, diplomado en la Universidad de Colonia, Alemania. Consultor i nternacional 
y del Instituto latinoamericano de Investigaciones Sociales (llDIS-FES) en Ecuador. Asesor 
de organizaciones indfgenas y sociales. Profesor universitario. Dirección electrónica: acos­
taOildis.org.ec 

1 
2 

Economista, fallecida prematuramente en junio 2003. 
Palán, Zonia¡ •Ecuador: 100 dfas de la carta de intenciones con el FMI", la Insignia, 25 
de abril del 2003 (www.lainsignia.orgl. 
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xa, conservadora y prudente", fue un 
anuncio prematuro de que se habían ar­
chivado posibles cambios en la política 
económica del nuevo gobierno. Luego, 
el hecho que ratificó los lineamientos 
ideológicos y polfticos néoliberales, :fue 
la. pronta firma de una nueva Carta de 
Intención con el Fondo Monetario I nter­
nacional (FMI), en febrero y la rápida 
aprobación del crédito contingente por 
parte de dicho organismo. Y finalmente, 
alejándose aún más de su imagen polf­
tica de la campaña electoral (es decir 
del proceso y de las alianzas que lo lle­
varon a la Presidencia), el coronel Gu­
tiérrez configuró una forma particular 
de gobierno en la que, si bien compar­
tía ministerios entre su Partido Sociedad 
Patriótica, su principal a liado Pachaku­
tik, e incluso el Movimiento Popular 

· Democrático (MPO), prácticamente 
anuló desde el principio la mayorfa de 
opciones de cambio impulsadas por el 
movimiento indígena. Asf, por ejemplo, 
la gestión de la lidere;za indfgena Nina 
Pacari en la Cancillerfa no armonizaba 
con el simplismo empresarial de lvonne 
Baki en el Ministerio de Comercio Exte­
rior; del mismo modo, el l íder indígena 
Luis Macas en Agricultura y Pozo en 
Economía aparecieron como dos extre­

. mos irreconciliables. 
La Carta de Intención firmada en fe­

brero del 2003, la décimo tercera sus­
crita con el FMI en los ú ltimos veinte 
años, tomó la forma de un compromiso 
de gran alcance sobre la política econó­
mica a seguir por parte del gobierno, fi-

jando así los rasgos que adopt{lrfa · é�e 
en varios campos. De facto, ·esta

· 
Carta 

sintetiza no sólo un programa económi­
co, sino que constituye un verdadero 
plan de gobierno, en el que se refleja el 
grado de sumisión del gobierno al es­
quema fondomonetarista. En efecto, -ex­
presiones como u el gobierno mantendrá 
estrechas relaciones con el FMI, inclu­
yendo temas sobre la adopción de me­
didas que podrfan · ser necesarias para 
alcanzar los objetivos del programa, de 
acuerdo con los procedimientos del 
FMI", revelan la decisión franca y abier­
ta del gobierno de someterse al Fondo y 
permitir su intervención directa en la 
política económicá nacional. 

Por supuesto, el nuevo acuerdo . .  qp 
presentó ninguna novedad reSpecto de 
los ya tradicionales ajustes del Fondo. 
Como acertadamente señala Rafael Co­
rrea, "desde la óptica del Consenso de 
Washington, todo empieza y termina 
con el problema fiscal". En consecuen­
cia, "la política económica del actual 
régimen no tiene nada nuevo, y por el 
contrario, es la más ortodoxa expresión 
de la corriente de pensamiento domi­
nante en las ú ltimas dos décadas en La­
tinoamérica". 3 

·Atendiendo a las exigencias del 
·acuerdo, coincidentes con una polrtica 
de extrema ¡;¡usteridad fiscal, el gobier­
no puso "nuevamente en marcha los 
ajustes de precios de los servicios eléc­
tricos y telefónicos", elevó "los precios 
de los combustibles en un 25% en pro­
medio" y se comprometió a mantener 
"un congelamiento de salarios". Asimis-

3 Correa, Rafael; "'La Polftica Económica del Gobierno de Lucio Gutiérrez•, Revista Iconos, 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, Quito, abril del 2003. 

· 



mo, en medio de las elevadas cotizacio­
nes en el mercado internacional, el go­
bierno fijó "un precio de 18 dólares co­
mo promedio del barri l de petróleo" pa­
ra incrementar el monto de los recursos 
destinados al servicio de la deuda exter­
na. Además, se planteó "reducir el nú­
mero de servidores públicos (en un 
1 O%) y la masa salarial nominal del go­
bierno central en el presupuesto del 
2004 con respecto al presupuesto del 
2003". Por último, en vez de la duplica­
ción ofrecida en campaña, Gutiérrez es­
tableció un i ncremento de apenas 3,5 

dólares al bono solidario para los secto­
res más pobres (este bono pasó de 11 ,5 

a 15 dólares), y dispuso que "el IESS no 
concederá nuevos préstamos a sus afi­
l iados". Con tales medidas, el gobierno 
busca incrementar sus ingresos y l imitar 
el gasto público, para obtener así la tan 
ansiada estabil idad fiscal y cumplir con 
los compromisos externos. 

A más del contenido de austeridad 
antes mencionado, que pesa particular­
mente sobre los sectores medios y bajos 
de la población, el gobierno se compro­
metió a salvaguardar los intereses del 
capital comercial y financiero interna­
cional, asegurando en la carta que "no 
incurrirá en nuevos atrasos, sean i nter­
nos o externos, ni impondrá nuevas res­
tricciones al comercio internacional". 
También, el  gobierno se comprometió, 
hasta el final del 2003, a el iminar "todos 
los atrasos externos no reprogramables" 
(asf como los atrasos internos) con miras 
a mantener una relación armónica con 
los organismos financieros internacio­
nales. Esto constituye un serio problema 
para el país, puesto que uno de los ma­
yores obstáculos que atraviesa la dolari-
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zación es la salida de divisas por con­
cepto de déficit comercial y servido de 
la deuda. Incluso en la presentación de 
la proforma presupuestaria del año 
2003 se reconoce que "el país se volvió 
exportador neto de divisas, financiando 
de esta manera al  resto del mundo". 

En la Carta se propone entregar la 
administración de las empresas de dis­
tribución eléctrica, además de Andina­
te! y ·Pacifictel, a "sociedades interna­
cionales de prestigio". Igualmente, se 
busca privatizar los principales campos 
en explotación de petróleo y las pensio­
nes jubilares, a más de la reprivatiza­
ción de los bancos rescatados por el Es­
tado en la crisis de 1998-1999. 

Otra de las exigencias del FMI tiene 
que ver con la instrumentación de refor­
mas legales, sobre todo en lo laboral y 
tributario, para lo cual en la menciona­
da Carta se establecen plazos que debe 
respetar el Congreso Nacional. Esto 
compromete el proceder del legislativo 
siendo atentatorio a los procesos demo­
cráticos. La reforma laboral impl ica per­
juicios e incluso la renuncia de dere­
chos adquiridos por parte de los trabaja­
dores, lo que se quiere es reducir la ma­
sa salarial del sector público y ampliar 
la jornada de trabajo a 44 e incluso 48 
horas; es decir, se busca flexibi l idad la­
boral para tratar de sustituir por esta vfa 
la pérdida de flexibil idad cambiaría. 
Mientras tanto, velando por el cumpli­
miento de los compromisos internacio­
nales adquiridos por Ecuador, la refor­
ma tributaria propuesta apunta a reducir 
la dependencia fiscal hacia el petróleo. 
Para el lo, se buscaría ampliar los ingre­
sos tributarios. entre otras cosas, al in­
corporar a más personas como sujetos 
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de tributación. Por otro lado, y como 
mecanismo para forzar el aju:.ié fiscal, 
en la Carta de Intención se señala expre­
samente que el Ecuador no podrá finan­
darse a través de una facilidad petrole­
ra, dejando a la emisión de bonos como 
una de las pocas fuentes de financia­
miento no corrientes. Esta emisión in­
crementa la deuda interna, especial­
mente con el Instituto Ecuatoriano de 
Seguridad Social (IESS), que repetidas 
veces ha debido comprar bonos. Debe 
mencionarse que una de las exigencias 
del Fondo apuntaba a la eliminación del 
subsidio al gas, pero gracias a la acción 
del movimiento indígena, se tuvo que 
dar marcha atrás (por lo menos tempo­
ralmente). 

En .la Carta se estableció que "el su­
perávit fiscal primario tendrá que man­
tenerse en un niv�l alto a partir del año 
2004 y en adelante". Este es un sello in­
faltable en las políticas de austeridad 
del FMI, pues entre las metas del acuer­
do consta la consecución de un elevado 
superávit primario (es decir sin conside­
rar el monto que se destina al pago de la 
deuda) equivalente al 5,2% del PIB en 
el 2003 y de 5,5% en el 2004: el más al­
to de toda América latina; mientras que 
en Argentina, por ejemplo, el gobierno. 
de Nestor Kirchner está negociando con 
el FMI un superávit primario de no más 
del 3%, que es considerado un esfuerzo 
desmedido. 

Cuatro meses después de la aproba­
ción de la Carta de Intención, presenta­
da insistentemente por el coronel como 
uno de los logros más importantes de su 
gobierno, el Banco Mundial hizo públi­
ca su "Estrategia de Asistencia al País, 
(Country Assistance Strategy, CAS), en la 
cual manifiesta su voluntad de abrir una 

cartera de créditos para un portafolio de 
programas por más de mil millones de 
dólares a ser desembolsados durante el 
período 2003-2007. Complementaria­
mente, el Banco Interamericano de De­
sarrollo (BID) comprometería recursos 
por algo más de mil millones de dólares. 
Y la Corporación Andina de Fomente' 
(CAF), "se suma al coro de buenas in­
tenciones" -como calificó a esta serie de 
ofrecimientos el economista Pablo Dá­
valos- prometiendo un cuantioso pa­
quete de ayuda crediticia de casi 2 mil 
millones de dólares. 

En suma, la política económica del 
gobierno de Gutiérrez, como ha sucedi­
do con diversos grados de intensidad 
desde inicios de los años ochenta, se 
nutre de los mandatos fondomonetari.s­
tas, al tiempo que prioriza el servicio de 
la deuda externa. Esto provoca una con­
tinuada sangría de recursos y la pérdida 
de soberanía en el manejo económico. 
Esta política corrobora aquella asevera­
ción de que los gobiernos en el Ecuador, 
en especial en estos .años neoliberales, 
son simples administradores de los inte­
reses y las polfticas impuestas desde 
afuera. A partir de lo que representan las 
Cartas de Intención, la democracia 
ecuatoriana, en amplios aspectos de la 
vida nacional, se ha convertido en un 
mero trámite de aplicación de políticas 
ajustadas a los intereses del FMI, los 
acreedores de la deuda externa y del 
mismo Washington. 

El recambio del movimiento indígena 
por partidos oligárquicos 

los ejes fundamentales enunciados, 
de la política económica del gobierno 
deben ser analizados en el marco de la 



alianza política con las fuerzas de iz­
quierda que viabilizaron el triunfo elec­
toral de Gutiérrez. Para los organismos 
multilaterales, a la cabeza el FMI, era 
importante que este gobierno, con esa 
conformación polftica, procese las re­
formas estructurales que todavía estu­
vieren pendientes. Era la primera vez 

. que los indfgenas accedían al gobierno 
en una alianza y era necesario consoli­
dar su institucionalización. De ahí que, 
la Carta de Intención extrema una agen­
da que había sido fuertemente cuestio­
nada por el movimiento indígena, su 
oposición a tales medidas, fueron la 
causa de las movilizaciones sociales 
que causaron incluso la destitución de 
dos presidentes: Abdalii Bucaram en 
1997 y jamil Mahuad en el 2000. Al 
plegar desde el inicio de su gestión a la 
práctica fondomonetarista, se compro­
bó que el proyecto de Gutiérrez era in­
compatible con el movimiento indígena 
y que el fin de la colisión era cuestión 
de tiempo. la conformación del equipo 
de gobierno con los indígenas, explica 
la mayór tolerancia del FMI en la prime­
ra revisión de la Carta de Intención a fi­
nes de julio/2003. Otra explicación 
aparece por el lado de la geopolitica: el 
Ecuador juega un papel preponderante 
dentro de la lógica del Plan Colombia 
diseñado por los EEUU. Además, hay el 
deseo de apuntalar a la dolarizacíón al 
menos hasta que el Ecuador cumpla con 
la totalidad del ajuste estructural. 

A poco de iniciado el gobierno, a 
raíz del nuevo ajuste decretado por el 
presidente Gutiérrez, son observables 
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momentos de reacción social, aunque 
sin la virulencia mostrada contra gobier­
nos anteriores, en tanto los grupos so­
ciales comprometidos con el régimen y 
que en años precedentes habían resisti­
do al ajuste neoliberal, se vieron, de 
una u otra forma, imposibilitados o al 
menos limitados para expresar su des­
contento. De todas formas, la primera 
mitad del año transcurrió entre paros y 
manifestaciones por parte de maestros, 
médicos, bananeros, maiceros, petrole­
ros, etc., revelando que la "luna de 
miel" entre el gobierno y los movimien­
tos sociales fue corta y que las relacio­
nes con sus aliados resultaron tormento­
sas. No sorprende, entonces, que las frii­
giles alianzas electorales hayan termi­
nado en una ruptura del gobierno con el 
MPD en ju lío y luego en agosto con Pa­
chakutik, su aliado más fuerte y cohe­
rente. Desde entonces, el coronel Gu­
tiérrez ha tenido que enfrentar crecien­
tes manifestaciones en su contra, que 
culminaron hacia el final del año con 
una huelga de los maestros, que tam­
bién fueron sus aliados en sus inicios. 

En suma, la falta de lineamientos 
ideológicos sólidos, si alguna vez estos 
existieron4, llevó al gobierno a transgre­
dir sus ofrecimientos de campaña bus­
cando el apoyo de tiendas políticas 
otrora opositoras, como el Partido So­
cial Cristiano (PSC). Recuérdese que 
desde hace varios meses, el gobierno ha 
mantenido una alianza tácita con este 
partido, y ambos han establecido ciertas 
agendas en común Además, el PSC, ha 
consolidado su poder en el Tribunal 

4 Recuérdese e l  confuso discurso de posesión del coronel Gutiérrez el l � de enero del 2003 
definiéndose ideológicamente como hombre de derecha y de •zqurerda 
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Constitucional, en gran medida también 
en las Cortes de Justicia y en el Tribunal 
Supremo Electoral; incluso cuenta con 
un bloque parlamentario suficientemen­
te grande como para bloquear o alentar 
muchas iniciativas legislativas; 

Este acercamiento entre el Gobierno 
y la derecha fue uno de los detonantes 
para la ruptura de la alianza del Partido 
Sociedad Patriótica y el Movimiento In­
dígena. Pues no debe olvidarse que des­
de un inicio, Pachakutik cuestionó {aun­
que toleró ... ) el acuerdo con el FML Y 
fue justamente el acuerdo con el FMI, 
decidido aún antes de que se instale el 
nuevo gobierno, el que cerró pronta­
mente la puerta a la esperanza por un 
cambio, tal como lo había prometido 
insistentemente el propio coronel Gu­
tiérrez. 

En este complejo cOntexto, desde fi­
nes del '2003 se consolida un ambiente 
cargado de autoritarismo e intolerancia. 
Asf, no sorprende que el segundo año 
de gobierno haya empezado con nue­
vas tensiones sociales, agravadas por 
varias acciones violentas, aun no escla­
recidas. 

Carlos de la Torre señala, uhay que 
recordar que (Gutiérrez) nunca tuvo 

credenciales democráticas. Su carreré. 
política inició con un golpe de Estado y 
luego se presentó como alguien ajeno a 
las fuerzas políticas .. Pero sus acciones 
hacen ver que no tiene una vocación 
democrática entendida en el respeto a 
las instituciones y a las opiniones de los 
otros. Más bien tiene una concepciór 
autoritaria. Además, tiene una visión de 
la democracia clientelar, concibe al Es­
tado como un botín que hay que repar­
tir".5 Así, su partido, construido y am­
pliado desde la Presidencia, a partir de 
ex-militares y ex-policias, sobre bases 
de creciente autoritarismo, está · provo­
cando una creciente militarización de la 
política.6 Inclusive la libertad de expre­
sión está en riesgo, en la medida que el 
gobierno se ha enfrentado con muchos 
medios de comunicación y comunica­
dores, cuya integridad ha sido amena­
zada. Parecería ser que "al opositor no 
hay que escuchar ni discutir sus puntos, 
sino silenciar.lo", tal como asevera de la 
Torre. 

Asimismo, el gobierno no sólo se ha 
resquebrajado en cuanto a imagen y ni­
vel de aceptación, sino además y por 
sobre todo, en cuanto a su estructura 
misma. Varios nombres (como César 

5 Entrevista en Diario El Comercio, Quito, febrero del 2003. 
6 En Ecuador, el proceso democrático -iniciado en 1979- ha estado permanentemente tute­

ládo por las FFM, las que una y otra vez han intervenido como dirimentes en varios mo­
mentos especialmente conflictivos de la vida política nacional (por ejemplo en las desti· 
tuciones de Bucaram y Mahuad). Esto no sólo que fue posible por el papel tutelar asumi­
do desde entonces, sino también porque organizaciones civiles han visto en las FFM un 
actor al cual pueden recurrir en casos extremos. Esta situación ha tendido a agravarse des­
de que finalizó el conflicto limítrofe con Perú, pues la institución armada perdió gran par­
te de su identidad, la misma que parecería se intenta reconstruir alrededor del Plan Co­
lombia ... 



Fernández7, Patricio Ortfz8 y Napoleón 
Villa9, por citar algunos ejemplos), liga­
dos con el presidente, han sido afecta­
dos por denuncias de corrupción, debi­
litando más la frágil imagen de un Lucio 
Gutiérrez que llegó a Carondelet como 
paladín de la anticorrupción. Según una 
encuesta realizada por Datanálisís, en 
Quito y Guayaquil a fines del año 2003, 
su gobierno habrfa sido catalogado co­
mo "lo peor del 2003" por 49,3% de los 
encuestados y con una credibilidad que 
bordea apenas el 10%.1 o 

Esta fragilidad gubernamental se ha 
manifestado en varias crisis de gabinete. 
Más de veinte ministros han sido susti­
tuidos.11 Con respecto a estos recam­
bios deben ser destacados dos aspectos: 
es notorio que no se produjeron cam­
bios a los ministros encargados de cum­
plir la agenda del FMI, (Mauricio Pozo, 
Ministro de Economfa y Finanzas e 

' ' ' 
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lvonne Baki, Ministra de Industrias, Co­
mercio Integración y Pesca), con lo que 
quedó claro que la poiftica econó!Jlica 
no es negociable. Por otro lado, el go­
bierno realizó un intento desesperado 
por recobrar la confianza de la pobla­
ción al incluir en una de las principales 
carteras, el Ministerio de Gobierno, a 
Raúl Baca Carbo, un hombre capaz y de 
probada honestidad. Igualmente habrfa 
que señalar el espaldarazo a los dolari­
zadores que constituyó el nombramien­
to de Joyce de Ginatta, defensora acérri­
ma de la rigidez cambiaría, al frente del 
Consejo Nacional de Competitividad. 

La ilusión de la estabilidad macroeco­
nómica 

Más allá del estruendo de la propa­
ganda, en Ecuador la inflación de un dí­
gito, al cabo de cuatro años de dolariza-

7 Quien, según varias investigaciones, donó 30.000 dólares a la campaña de Sociedad Pa-
triótica; y que fuera luego acusado de narcotráfico y apresado en el operativo •Aniversa­
rio" el 23 de octubre del 2003. 

8 Quien estuvo detrlis del polémico programa de "picos y palas", con el que,· distribuyendo 
herramientas a los campesinos, se quiere dividir a la organización indigena. A este perso­
naje se le acusó de haber desviado fondos del Programa de Alimentación Escolar, PAE, pa­
ra estas prácticas dientelistas. Fue separado del Ministerio de Bienestar Social. 

9 Cuñado del Presidente, renunció a la Gerencia del FÓndo de Solidaridad luego de difun­
dirse la noticia que Gutiérrez violó reglamentos para su nombramiento, con el fin de dar­
le superpoderes. Es el organizador de las marchas a favor del Partido Sociedad Patriótica 
y quien gestiona cargos en el régimen de Gutiérrez. Además, es el mentalizador de pro­
yectos polémicos como crear redes de seguridad para vigilar ministerios. Es el personaje 
más cuestionado del circulo cercano al presidente, incluso ha sido catalogado como uno 
de los nexos del gobierno con el caso Fernández. 

1 O Mientras, para un 1 5,6%, lo peor habría sido "la crisis económica"; para el 1 2,7%, •Jos 
paros"; para el 7, 1 %, la corrupción; y proporciones menores de los encuestados habrían 
mencionado la falta de empleo, la delincuencia, la pobreza y la desigualdad, entre otros. 

1 1  En el Ministerio de Agricultura han estado cuatro ministros. En la crucial cartera de Go­
bierno ya son tres los titulares nombrados por Gutíérrez. Incluso en ministerio de menor 
trascendencia polftica, como el del Ambiente, ya son tres los titulares. 
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ción, no da para un entusiasmo desbo­
cado. Una inflación de 6,1 % a diciem­
bre del 2003 para un país dolarizado si­
gue siendo demasiado alta.l2 

En términos concretos, esto repre­
senta un valor tres veces superior a la 
inflación en los EEUU, y es mayor al de 
economías que no están. dolarizadas, 
Perú (2,48%), Colombia (6,0%), Bolivia 
(3,3%), Chile (1 ,0%), México (4,0%) y 
la misma Argentina (3,5%), para citar 
seis casos de países que tienen polftica 
cambiaria propia (flotación administra­
da). En definitiva, el nivel de precios de 
la economía ecuatoriana, que ahora 
"gozaría" de un índice inflacionario de 
un solo dígito, es de los más altos de la 
región. 

En términos de estabilización, este 
largo proceso, que implicó una acumu­
lación de más de 150 puntos porcentua­
les de inflación, frente a 11 puntos acu­
mulados en EEUU, demuestra el fracaso 
de la dolarización. Como para comple­
tar este cuadro complejo, los precios de 
los bienes transa bies se reducen -vía im­
portaciones-, mientras que los de los 
bienes no transables se mantienen ele­
vados: combinación que demuele la 
competitividad del aparato productivo, 
y confirma los síntomas clásicos de un 
cuadro clínico de "enfermedad holan­
desa". 

· La calma conseguida por la ausen­
cia de la devaluación tampoco aflora en 
una caída �ustantiva de las tasas de inte­
rés en dólares, que superan para la ma­
yoría del aparato productivo el 1 8%, y 
más del 40% para los empresarios pe-

queños. La tasa de interés activa es su­
perior a las tasas también en dólares en 
varios de la región: Colombia, Perú, Bo­
livia, Costa Rica, que no han dolarizado 
sus economías. Sí bien aumentaron los 
depósitos en la banca en los últimos 
años, el grueso de los créditos otorgados 
va al comercio y a las importaciones, 
quedando apenas un 25% para la indus­
tria y la agricultura. 

Como otra demostración de la fragi­
lidad de la economía dolarizada, los 
banqueros, tendrían más de míl millo­
nes de dólares depositados fuera del 
país, aduciendo la ausencia del presta­
mista de última instancia; esto, sin em­
bargo, no les ha impedido en el interior 
lograr elevadas utilidades a pesar de las 
claras tendencias recesivas del aparato 
productivo no petrolero. 

La dolarizadón tampoco ha garanti­
zado el equilibrio fiscal, basta con ana­
lizar la errática evolución mensual del 
saldo de las cuentas fiscales, sobre todo 
en el 2003. De esta manera se diluye el 
ofrecimiento de que con dolarización, 
casi de forma automática, debía desapa­
recer el desequilibrio fisca•; recuérdese 
que Panamá, dolarizado desde 1904, 
mantiene un déficit fiscal sostenido, de 
más de 4% del PIB como promedio 
anual desde 1 970. En Ecuador, desde 
que asumió la Presidencia el coronel 
Gutiérrez, la evolución del saldo fiscal 
ha sido más inestable, el número de dé­
ficits mensuales casi se triplicó (pasando 
de dos déficits en 2001 y 2002 a cinco 
en 2003) y además se amplió el rango 
entre superávit y déficit. De acuerdo 

12 Cabe destacar que parte de la infonnación para este artfculo ha sido obtenida del Análisis 
de Coyuntura del llDIS, varios números. 



con el Observatorio de Política Fiscal, el 
resultado fiscal del gobierno central fue 
de O, 1% en 2000, -0,7% en 2001, 
0,8% en 2002 y -0,9% en 2003, es de­
cir, cada año post-dolarización ha em­
peorado; esto, sin embargo, · contrasta 
con el elevado superávit fiscal primario: 
2001, 4,7%; 2002, 4,3%; 2003, 5,2%; 
y, un estimado de 5,5% para el 2004; 
hay que tener presente que este indica­
dor. habla del grado de ahorro compul­
sivo impuesto a una sociedad para aten­
der el servicio de la deuda. 

Desde otra perspectiva, para com­
pletar el análisis del tema de la estabili­
dad económica, ésta debería manifestar­
se en una política fiscal contradclica; en 
la reducción de los costos de produc­
ción a niveles competitivos en el contex­
to internacional; así como en una estabi­
lidad laboral y salarial que mejore las 
condiciones de vida de la población (fin 
último de la economía), algo que está le­
jos de suceder. El problema, tal como se 
anotó antes, está en la visión estrecha de 
la estabilización, entendida a partir de la 
baja inflación. Mientras que la verdade­
ra estabilización se logra cuando el cre­
cimiento se torna alto y sostenible y el 
gobierno, a partir de las menCionadas 
políticas contracíclicas, "estabiliza" o 
"aplana" la volatilidad de los cídos eco­
nómicos, en este punto, considérese el 
pobre desempeño de esta economía do­
larizada que en el 2003 creció apenas 
en 3%, a pesar de tener tantos elemen­
tos externos a favor, tales como: 

• los precios de petróleo más altos 
de los 17 últimos años (aumenta­
ron 11% en 2002 y 18% en 2003; 
a inicios del 2004 se cotizó el cru-
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do Oriente sobre los 30 dólares); 
• el mayor monto histórico de reme­

sas de los emigrantes (con cerca de 
1.700 millones de dólares superan 
a las exportaciones conjuntas de 
banano, café, cacao, atún, cama­
rón y pescado, así como a las in­
versiones extranjeras directas); 

• las bajas tasas de interés en el mer­
cado internacional (la tasa de inte­
rés de EEUU fue 1 %, la menor des­
de 1958); 

• la recuperación de la economía de 
los EEUU (el principal mercado pa­
ra productos ecuatorianos, pues 
acoge más del 40% de las exporta­
ciones); 

• la devaluación del dólar (que am­
plía particularmente las ventas a 
Europa y aumenta el rendimiento 
de las remesas en euros); 

• la construcción del nuevo oleo­
ducto y el repunte de inversiones 
extranjeras (provenientes sobre to­
do de varios paraísos fiscales ... ); 

• los narcodólares (La propia Supe­
rintendecia de Bancos estima que 
este lavado puede llegar al menos 
a 400 millones de dólares al año). 

Incluso se benefició de un incre­
mento de los términos de intercambio 
que, con base a 1997 = 1 00, subieron a 
104,7 en 2002 y 108,2 en 2003, el ma­
yor aumento regional, a excepción de 
Venezuela, según la CEPAL 

· 

La evolución del PIB luego de la cri­
sis de 1999, cuando la caída fue de -
6,3%, no ha sido satisfactoria: en el 
2000 alcanzó un 2,8%, en el 2001 un 
notable 5,1 %, para volver a decrecer al 
3,4% en el 2002 y un 3% en el 2003. El 
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magro crecimiento del PIB en este últi­
mo año fue apenas superior al creci­
miento de la población: el crecimiento 
per cápita bordea el 0,7% (mientras que 
en Perú, para mencionar a un país veci­
no no dolarizado, aumentó 2,4%), des­
cribiendo una tendencia declinante lue­
go del repunte en el 2001. Así mismo, el 
crecimiento del PIB en 2003, sólo ha si­
do mayor que del Brasil (O, 1 %), Haití 
(0,7%), México (1,2%), Uruguay (1 ,0%) 

y Venezuela (-9,5%), dentro de los 20 

países que estudia regularmente la CE­
PAL 

Viéndolo desde otro ángulo, en tan­
to no hay moneda nacional, un dólar 
aparentemente es igual a un dólar. Sin 
embargo, en la práctica sí hay un índice 
de tipo de cambio real que viene dado 
por la capacidad de compra de la eco­
nomía ecuatoriana versus las econo­
mías más importantes para sus relacio­
nes comerciales. Asf, luego del sobre 
ajusté cambiario de enero del 2000, el 
tipo de cambio real del Ecuador se ha 
apreciado vertiginosamente,. lo que se 
refleja en la caída del fndice de tipo de 
cambio real por debajo de 100, y que 
llegó a alrededor de 90 a inicios del 
2003. Esta tendencia, sin embargo, se 
ha revertido en algo durante el año 
2003, por la devaluación del dólar. 

El deterioro del tipo de cambio real 
refleja una pérdida masiva de competi­
tividad, que ha sido particularmente 
grave con ,varios países de la región. Es­
to explica en gran medida el deterioro 
de las relaciones comerciales de Ecua­
dor con Argentina, Brasil, Bolivia, Co­
lombia, Chile, México y Venezuela, que 
desde el año 2001 son cada vez más de­
ficitarias (sólo Perú constituye una ex· 

cepeión, en tanto este país importa pe­
tróleo ecuatoriano). ¿Por qué interesa 
esto? Porque en esas economías Ecua­
dor coloca especialmente bienes manu­
facturados y no sólo productos prima­
rios; esto quiere decir que muchas de 
las ventas ecuatorianas a dichas econo­
mías tienen un mayor componente de 
valor agregado y son demandantes de 
mayor cantidad de mano de obra, rela­
tivamente calificada. Mientras que a 
EEUU, Europa y Japón, el país exporta 
sobre todo productos primarios, y a pe­
sar de que con muchos paises industria­
lizados se mantiene un saldo comercial 
positivo, éste es insuficiente para cubrir 
la brecha comercial. Debe preocupar 
que este déficit comercial se haya regis­
trado en los últimos tres años, cuando 
por primera vez la economía ecuatoria­
na presenta un déficit comercial a pesar 
de tener precios altos del petróleo: -302 

millones de dólares en el 2001, -969 
millones en el 2002 y -94 millones en el 
2003. 

. Ecuador, para mencionar otro punto 
problemático, va en contravía del creci­
miento de la economía norteamericana. 
Su ciclo económico, no coincide con el 
de los EEUU. Un asunto preocupante 
para una economía dolarizada (Esta fue 
la principal razón por la cual Argentina 
no dolarizó, luego que Carlos Ménem 
hiciera el anuncio en 21 de junio de 
1999). Además, ya no cuenta con el ins­
trumentario indispensable para desarro­
llar políticas contracíclicas. Especular 
con verdaderos espacios de acción de 
polftica monetaria, en un esquema do­
larizado es, además, una quimera. Con 
la dolarización el Ecuador perdió una 
herramienta básica de política econó-



mica, como es la política monetaria y 
cambiaria, y con los requerimientos de 
la deuda pública, plasmados en las Car­
tas de Intención, el país ha visto minimi­
zada su capacidad de respuesta fiscal. 

El país está frente a una ilusión de 
estabilidad macroeconómica, lograda 
especialmente por la sobrevaluación 
del tipo de cambio real y por el ahorro 
compulsivo para atender el servicio de 
la deuda pública, pero sobre todo por 
obra y gracia de la propaganda. 

En este punto, no hay que perder de 
vista que los problemas del país no se 
deben sólo a la dolarización, pues no se 
puede caer en la trampa de creer que la 
dolarización ocasiona todas las dificul­
tades. Hay muchos otros retos estructu­
rales, coyunturales, e incluso históricos. 
Sin embargo, este tipo de cambio rígido, 
que fuera duramente criticado por el co­
ronel en la campaña electoral y al que 
ahora pretende apuntalar a como de lu­
gar, es esencialmente nocivo en una 
economía impactada por la apertura de 
la cuenta de capitales y la apertura co­
mercial, ya que aumentan su fragilidad 
y la torna más vulnerable ante choques 
externos. 

Por eso, incluso ahora cuando la in­
flación ha descendido a un solo dígito, 
el esquema dolarizador no garantiza un 
crecimiento económico sostenido y una 
expansión sustantiva del empleo. Pero 
eso sí, se profundiza el esquema prima­
rio-exportador de acumulación, y obli­
ga a mantener aún más una eterna ge­
nuflexión en espera de las "limosnas" 
condicionadas del capital financiero in­
ternacional. 
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El coronel preside un otro gobierno de 
los acreedores 

Durante los cuatro últimos años, de 
economia dolarizada, la deuda externa 
total del Ecuador aumentó de 13.564 
millones de dólares en el 2000, a casi 
1 6.600 millones en el 2003, por efecto 
del incremento explosivo de la deuda 
externa privada. De hecho, el peso de la 
deuda pi"ivada en el total de endeuda­
miento externo se ha duplicado en un 
lapso de cuatro años, al pasar de 16% 
en 2000 a 3 1 %  en el 2003. De este mo­
do, la deuda privada ha absorbido prác­
ticamente todo el incremento en deuda 
externa ante una relativa estabilidad del 
endeudamiento público, que ha fluctua­
do alrededor de los 11.300 millones de 
dólares. 

El monto del servicio de la deuda 
pública, externa e interna, se mantiene 
elevado desde hace años. A primera vis­
ta, se destinó apenas 36% del Presu­
puesto para ese fin en el 2003. En reali­
dad el peso de intereses y amortizacio­
nes representa más del 44% de los egre­
sos efectivos que a nivel de caja registra 
el Ministerio de Finanzas; un promedio 
conocido desde 1 999 y que se incre­
mentó, en valores absolutos, desde 
1 998 a pesar de la reducción del monto 
de la deuda externa comercial como 
consecuencia de la negociación de los 
Bonos Global en el 2000. Así, estos 
egresos, que alcanzaron los 2.299 mi­
llones de dólares en el 2002, aún sin pa­
gar todos los intereses, significaron un 
4 1  ,1% de los 5.600 millones registrados 
como egresos efectivos. 



Para el 2004, el pafs requerirá nue­
vos créditos -1.500 mil lones provenien­
tes de deuda interna y 500 millones del 
exterior- para atender un servicio que 
superará los 2.500 mil lones¡ la d iferen­
cia se cubrirá con el ahorro compulsivo 
de la sociedad, lo que recesa la econo­
mia e impacta en la recaudación tribu­
taria reduciendo incluso los ingresos pa­
ra servir la deuda; empero, dicha c ifra 
no recoge la totalidad de los pagos pre­
vistos, pues al l f  no se contabi l iza el  
70% de los ingresos que se generen por 
la exportación de petróleo a través del 
nuevo oleoducto, preasignados por ley 
para el pago anticipado -vía recompra 
preanunciada- de la deuda externa. Así, 
el peso real del servicio supera el 50% 
de los egresos totales; cifra que crecería 
con la reforma tributaria prevista, cuyos 
ingresos también irán a dicho servicio. 
Como para anticipar mejor la magnitud 
del problema, basta recordar que Ecua­
dor sólo está pagando los intereses de 
los Bonos G lobal y no su amortización; 
que no hay cláusulas de contingencia, si 
cae el precio del petróleo por ejemplo; 
que para apuntalar la cotización de ta­
les bonos se armó todo u n  paquete de 
medidas que castiga al país si se atrasa 
en los planes de pago impuestos por los 
acreedores. 

Más que apostar por u n  sostenido 
crecimiento del PIB, lo que se quiere es 
disminuir la deUda vía su recompra. De­
be tenerse en mente además, que se tra­
ta de un problema que no tiene augu­
rios de solución, ya que la estrategia del 
régimen es disminuir el  coeficiente de 
endeudamiento (deuda/PIB), por una 
vía que implica mayores sacrificios y 
una pérdida de la misma capacidad de 

pago. Esto no se refleja necesariamente 
en un menor peso del servicio en el pre­
supuesto del Estado. �n otras palabras, 
se puede cumplir  las metas con respec­
to al endeudamiento, sin que esto repre­
sente una solución a l  problema fiscal, 
incluso éste podrla agravarse ya que al 
sobre endeudamiento externo se suma 
la deuda interna, que supera los 3 mil  
mi l lones de dólares y q ue tiene una es­
tructura compleja, con tasas mayores al 
8% y u n  plazo que no va más a l lá  de los 
cinco años. Recuérdese que una de las 
estrategias para financiar el  gasto ha si­
do recurrir al  endeudamiento interno, 
que actualmente representa el 21'%, del 
total de deuda públ ica. 

La deuda sign ifica en real idad un tri­
ple problema: el  excesivo peso fiscal del 
servicio de la deuda externa evita que se 
destinen recursos para el  sector social, 
lo cual retrasa la superación de los pro­
blemas en educación, salud, vivienda, 
etc. y más bien los profundiza, con lo 
que se incrementa la deuda social .  De 
igual manera, para que el gobierno pue­
da cumplir  con las obligaciones exter­
nas, debe estimular de una u otra forma, 
sus fuentes de ingresos. Esto alienta, en­
tre otras cosas, .la sobre explotación de 
recursos petroleros, lo cual a su vez se 
tráduce en u n  aumento de l a  deuda eco­
lógica. Por otro lado, en l ugar de cana­
l izar recursos a la reactivación del apa­
rato productivo, lo que pretende es 
cambiar una parte de los Bonos Global 
-especialmente los bonos a 12 años- por 
nuevos bonos, que estarían colateraliza­
dós con el  petróleo y su servicio, asegu­
rado con los recursos ahorrados en el  
Fondo de Estabil ización, Inversión So­
cial y Productiva y Red ucción del En-



deudamiento Público (FEI REP) y que 
tendrían una atractiva tasa de interés del 
8%. 

En el FEIREP, por la  ley aprobada en 
el año 2002, se ahorran los recursos 
destinados al pago anticipado de la deu­
da externa, a lo que eufemísticamente 
se denomina como recompra de deuda. 
Para ampliar este fondo, vía Decreto 
Ejecutivo 1238, e l  presidente-coronel 
redefinió el  24 de d iciembre del 2003 Jo 
que es petróleo pesado, el que antes era 
de hasta 1 8° API y que ahora será de 
hasta 23° API. Ya antes, en el mismo 
2003, en el mismo gobierno de Gutié­
rrez, se abrió la puerta para que todo el 
crudo pesado (en la ley se consideraba 
el crudo pesado de las empresas priva­
das que se transportaría por el OCP), 
con prescindencia del oleoducto por e l  
que es  transportado, sirva para a l imen­
tar el FEIREP. De ese fondo, el  70% de­
be ir a la recompra de la deuda, un 20% 
hacía una reserva que cubriría las caí­
das de los precios del petróleo, por lo 
que, de una u otra forma, todos estos re­
cursos irán a manos de los acreedores, 
en tanto, la primera prioridad fiscal es 
cumplir religiosamente con el servicio 
de la deuda externa. Igualmente se dis­
puso, el 31 de enero del 2003, que sólo 
el 1 0% restante, destinado a educación 
y salud (no se habla del resto de i nver­
siones sociales como vivienda, seguri­
dad al imentaria, atención a la  infancia, 
etc.), forme parte del Presupuesto Gene­
ral del Estado. Esto significa que el 90% 
de estos recursos serán manejados al 
margen de cualquier control social y 
parlamentario. 

A esos recursos hay que sumar una 
parte sustantiva de la d iferencia de in­
gresos producidos entre el  precio presu-
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puestado para el petróleo, 18 dólares 
por barri l ,  y el precio efectivo, que el 
año 2003 bordeó los 27 dólares, por 
ejemplo. Con todos estos ajustes intro·· 
ducidos, legislando sin pasar por el 
Congreso, se habrían "l iberado" unos 
600 m i l lones de dólares adicionales pa­
ra atender los compromisos de la deuda 
externa en el 2004. Siguiendo esta lógi­
ca, el pafs tiene que endeudarse externa 
e i nternamente para atender el servicio 
de la deuda públ ica, mientras ahorra 
cuantiosos recursos, provenientes de las 
exportaciones petroleras, a los que se 
sumarán los de las anunciadas privati­
zaciones y de la mencionada reforma 
tributaria, para adelantar la recompra de 
papeles de deuda externa. Esta contra­
d icción nociva al desarrollo humano, 
resu lta muy l ucrativa para los acreedo­
res de la deuda. Su estrategia de reduc­
ción de deuda, tal como se ha reconoci­
do oficialmente, "debe maximizar el va­
lor presente de la deuda, a l iviar las ne­
cesidades de financiamiento del gobier­
no central ,  presentar proyectos para 
canje de deuda ( . . .  ), para permitir el 
reingreso al mercado de capitales", (o 
sea para seguir endeudándose), con lo 
que curiosamente, se acoge a uno de los 
objetivos de la inconveniente renego­
ciación de los Bonos G lobal, de "maxi­
mizar pagos por adelantado y flujo a los 
inversioni stas durante la vida de los bo­
nos"; hay que mencionar que la nego­
ciación de los Bonos G lobal se h izo 
atropelladamente en e l  año 2000, du­
rante el gobierno de Gustavo Noboa Be­
jarano (2000-2003), enju iciado penal­
mente y prófugo por dicha negociación 

En este primer año de gestión del 
gobierno de Gutiérrez, se real izó la 0( 
tava renegociación de la deuda bilateral 
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en el Club de Parfs, en la que no se lo­
gró nada novedoso ni trascendente. 
Apenas se reprogramaron pagos y se 
abrió la puerta para que los gobiernos 
acreedores acepten destinar fracciones 
minúsculas del endeudamiento total, en 
canje por inversiones en proyectos so­
ciales, s in considerar casos en los que 
sus orígenes y su uso han sido muchas 
veces dudosos. Esta reprogramación, 
como en las siete precedentes, fue real i ­
zada sobre la premisa de una tasa de 
crecimiento de las exportaciones y del 
PIB estimada por el  Ministerio de Eco­
nomía, con la asistencia e i nformación 
del equipo del FMI. Con estas solucio­
nes se suponía que no se regresaoa con 
los acuerdos al l í  pactados a una próxi­
ma renegociación. Sin embargo, la

" 
ex­

periencia de dos décadas nos dice que 
estos esquemas fracasaron, incluso las 
previsiones de los organismos interna­
cionales fueron un fiasco. Tampoco los 
instrumentos diseñados tuvieron la fle­
xibi l idad necesaria. En estas condicio­
nes, los acuerdos alcanzados no resol ­
vieron el problema. 

En buen romance, ya contracorrien­
te con el nacionalismo de campañ"a, el 
coronel Gutiérrez, en la práctica, presi­
de otro gobierno de los acreedores. 

El gobierno de las pretensiones petrole­
ras 

En estos días; parapetadas detrás de 
u na sólida cortina de humo, está a pun­
to de cristal izarse el gran atraco en el 
ámbito petrolero. Distraída la opinión 
pública en la persecusión a unos cuan­
tos ladrones de combustibles en Petroe­
cuador, así como desde una curiosa 
propuesta para nominar, a través de "tri­
bunales sin rostro", a la cúpula de esta 

empresa estatal, se avanza en una bue­
na redefínición de las bases para la ex­
plotación petrolera, cuya apl icación sig­
nificará un verdadero golpe a las finan­
zas nacionales, que bien podría empali­
decer al  otro atraco mayor de los ban­
queros corruptos, con una pérdida neta 
para el país de S mil  mi l lones de dóla­
res, mientras el robo de combustibles, 
absol utamente condenable, representa 
alrededor de 1 20 m i l lones. 

El Presidente y su Ministro de Ener­
gía, Coronel en retiro han aceptado las 
pretensiones formuladas hace pocos 
días por la Asociación de la Industria 
Hidrocarburffera del Ecuador, quienes 
le recordaban al fínal izar su misiva, fe­
chada el 12 de febrero del 2004, con 
copia al representante del FMI, que " las 
compañías están l istas para acudir a su 
invitación, si usted retoma los principios 
de diálogo con los que se inició el pro­
ceso ( . . .  ), a l lá por el 05 de Enero del 
2004". Y estando en marcha la l icita­
ción de los principales campos petrole­
ros del Estado, el coronel cambió las ba­
ses del concurso. En concreto aceptó 
"eliminar la regaifa mínima de 3 5 %  
para que "sea el  mercado quien regule 
la participación según la mejor oL '·ta"; 
una de las principales pretensiones de 
las petroleras. 

Con esta decisión se abre la posibi­
lidad para que, en una acción colusoria, 
las empresas oferten una participación 
muy baja. Además, al retirar el piso de 
35% se da una señal para que se depri­
man las cotizaciones, al haber el imina­
do los costos referenciales, el Estado re­
cibiría una cantidad aún menor. 

El problema no se reduce a mante­
ner el piso del 35%; valor, que por lo 
demás resulta bajísimo, si como sabe-



mos la Texaco -por declaración propia­
dejaba al país más del 95% de sus in­
gresos. El tema de fondo, como he ma­
nifestado con insistencia, es la doble 
mentira sobre que el Estado no tiene los 
recursos para asumir la tarea y tampoco 
tiene acceso a la tecnología necesaria. 
la tecnología se compra; los recursos 
estarían disponibles si la prioridad de la 
política gubernamental dejara de ser, 
casi exclusivamente el servicio de la 
deuda externa al -"maximizar el valor 
presente de la  deuda" (Banco Central 
d ixith incluyendo la recompra antici­
pada de los Bonos G lobal ,  a lgo que no 
está estipulado en su canje, y q ue ha l le­
vado su cotización a niveles superiores 
al lOO%. 

De esta manera, corren aires que las 
petroleras olfatean, de un negocio que a 
la postre podría mover más de 40 m i l  
m i l lones d e  dólares (calculado sólo a 20 
dólares por barril), como también los te­
nedores de bonos, que saben que en el  
2004 se destinarán casi 400 m i l lones de 
dólares para la recompra de l a  deuda. 

los múltiples riesgos del viraje neolibe­
ral 

En su giro de 1 80 grados, el régimen 
cuenta particularmente para el manejo 
económico, con el respaldo de podero­
sos grupos bancarios, que consiguieron 
una posición hegemónica a raíz de la 
grave crisis financiera de años recientes, 
que dejó fuera del mercado a un 70% 
de las entidades financieras. Política­
mente, tiene una protección sui géneris 
de su antaño antagonista en la medida 
que se cobija bajo la tutela del PSC y/o 
del  Partido Roldosista Ecuatoriano 
(PRE), dependiendo de las c ircunstan-
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cías. De facto se respalda en la  institu­
cional idad armada -FFM y Policía, que 
ha aumentado su órbita de influencia en 
la política nacional.  A n ivel externo, la 
protección viene del gobierno de los 
EEUU, con el  que Gutiérrez se ha pro­
puesto tener estrechos vínculos, que a 
momentos recuerdan las "relaciones 
carnales" que mantenía el  gobierno ar­
gentino de Carlos Ménem con Washing­
ton. 

Sobre el futuro del gobierno revolo­
tean varios temas de importancia. Pero 
sobre todo pesa una política económica 
recesiva que prioriza el pago de deuda 
públ ica, los rendimientos de la especu­
lación financiera en beneficio de los 
grandes comerciantes y de la banca, en 
perjuicio del sector productivo, la gene­
ración de empleo, el combate a la po­
breza y la búsqueda de la  equidad. La 
supuesta solidez del manejo económico 
se ha resentido por sus efectos mismos. 
Más al lá del d iscurso optimista, la situa­
ción competitiva del aparato productivo 
y las condiciones de vida de la mayoría 
de la población muestran crecientes sín­
tomas de empeoramiento. En este esce­
nario, presionando cada vez más la frá­
gil  estabil idad política actuarán las exi­
gencias del FMI y los problemas deriva­
dos de la rigidez cambiaría: la dolariza­
ción es uno de los temas que se ha con­
vertido en asunto de recurrente d iscu­
sión politica, a pesar de que desde el  
gobierno se ha impuesto el s i lencio. 

Todas estas l i mitaciones se incre­
mentarán como consecuencia del Trata­
do de Libre Comercio (TlC) con Was­
h ington, que se i ntenta suscribir  a como 
de lugar, i nspirado en el Tratado de li­
bre Comercio de América del Norte (TL­
CAN), con lo que se dejarla desguarne-
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cido a un aparato productivo caracteri­
zado por una bajísima competitividad, 
al tiempo que entregaría derechos su­
pranacionales a los capitales extranje­
ros, los que, simultáneamente, pasarían 
a gozar de un preferencial trato nacio­
nal. El TLC infl uirá grandemente en la 
estructuración futura del país, tanto por­
que representa un i ntento autoritario pa­
ra enraizar permanentemente la domi­
nación neol iberal minimizando aún 
más la soberan ía nacional, como por 
sus efectos económicos, sociales, pollti­
cos e incluso jurídicos. Esta combina-­
ción de aperturas, ineficiencias e infle­
xibil idades, en un marco de l imitada so­
beranía, encarnan lo que será más tem­
prano que tarde la receta del desastre. 

Las políticas neoliberales no sólo se 
han mostrado ineficaces, sino que se 
han vuelto i napl icables. E l  deterioro del 
nive l  de vida, .resultado de más de dos 
décadas de ensayos fondomonetaristas, 
ha l levado las presiones sociales a tal 
punto que cualquier ajuste es rechaza­
do y contenido con protestas y manifes­
taciones de los principales sectores 
afectados. Esta rea l idad a l imenta el mi­
to de la ingobernabil idad, pues durante 
casi una década el Ecuador no ha teni­
do un presidente que complete su man­
dato. Sin embargo, el problema no radi-

- ca en la  ingobernabil idad del país, sino 
en la inapl icabil idad de las políticas 
neoliberales. 

En estas condiciones, si la situación 
económicá continúa desordenada, si los 
reiterados ajustes deterioran aún más el 
nivel de vida de la población, s i  la dola­
rización ha seguido mermando el apa­
rato productivo nacional y el régimen 
ha perdido el apoyo popular, no es muy 

difícil anticipar que el resto del tiempo 
del mandato del coronel Lucio Gutié­
rrez será cada vez más conflictivo de un 
régimen tentado a transitar por la senda 
del autoritarismo, lo que podría poner 
en riesgo la vida democrática del país. 

Igualmente comienza a ser preocu­
pante el creciente involucramiento de 
este conglomerado de ex-pol icías y ex­
mi litares, en la lógica belicista del Plan 
Colombia. Las crecientes repercusiones 
del confl icto colombiano impactan en 
el Ecuador. Las fumigaciones en la fron­
tera afectan a personas y naturaleza. La 
violencia desatada por los d iversos ac­
tores de la guerra civi l expulsa cada vez 
más habitantes de ese atribulado país, 
de suerte que la cuestión de los refugia­
dos se ha constituido en un tema com­
plejo por sus repercusiones humanas y 
sus costos, sin que se tenga una política 
nacional concertada, optándose por ac­
ciones restrictivas a los migrantes, simi­
lar a la  de España y demás países de la 
UE. Un freno a los flujos de inmigrantes 
no sólo que debil itaría los justos recla­
mos por trato digno y apegado al Estado 
de Derecho que movilizan a los impor­
tantes colec.tivos ecuatorianos en el ex­
terior, sino que sfgnificaría otro golpe a 
la integración andina y regional. 

Otro punto de creciente conflictivi­
dad surge por la propia petrodolariza­
ción. Como se dijo anteriormente, el 
Ecuador busca, a como de lugar, incre­
mentar sus ingresos petroleros para 
apuntalar la dolarización sin importar la 
naturaleza y la vida de varias comuni­
dades i ndígenas. Así, mientras avanza 
con dificultades el ju icio contra la TE­
XACO, por los destrozos provocados 
durante los 25 años de presencia en la 



Amazonia, en la misma región la comu­
nidad Sarayacu resiste las presiones in­
cluso violentas, de .las petroleras. 

En suma, en lugar de enfrentar la co­
rrupción, como ofreció en la campaña 
electoral, en un acto de reiterado abuso 
de poder, el  coronel ha hecho del nepo­
tismo una constante: muchos de sus te­
n ientes con sus parientes inundan las 
entidades del sector públ ico. Si  antes 
declaró que con su rebel ión en enero 
del 2000 quena evitar la dolarización, 
ahora recorre los países vecinos como 
misionero pregonando las virtudes de la 
misma. De su defensa de las empresas 
estratégicas en el ámbito petrolero, 
eléctrico y telefónico su administración 
avanza en un proceso confuso de priva­
tizaciones. Sus ataques contra el  neoco­
lonial ismo y contra la base norteameri-
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cana en Manta que -según él- manc i l la­
ba la soberanía, se desvanecieron con 
su apoyo público al gobierno de Was­
hington, del cual se declaró su mejor 
a l iado, horas antes de que Jorge Bush 1 1  
declare l a  i legítima guerra contra l rak. 
Su fe i ntegracionista entre pares, mani­
festada a favor de una u n ión de la Amé­
rica mestiza desde Río Grande a Tierra 
de Fuego, ha pasado a la desesperada 
búsqueda de un acuerdo bi lateral de "l i­
bre" comercio con los EEUU. 

No sería descabellado pensar que se 
esté confundiendo la democracia con l a  
disciplina de la m i l icia, el  ejerc icio de la 
l ibertad de expresión con la lectura de 
u n  parte mi l itar, la Presidencia con la 
comandancia de u n  cuartel que a l  pare­
cer por sus acciones y declaraciones, l e  
está resultando demasiado grande. 
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